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. Desde el dia 13 del actual queda abier­
to el pago de la mensualidad de octubre 
último, por consiguiente los Sres. partí­
elpes pueden preseolarse á percibir la 
su ya en los arciprestazgos respecli vos. 
l\ladrid tO<ie noviembre de 1857.-Mar­
cos l\f. Lainz. 

CONTINUACION DE LAS • CONFERENCIAS DEL 

I', FELTX, INSEllTAS EN EL NinlERO ANTERIOR. 

Señores, es necesario convenir en 
que la humanidad yendo en pos del pro­
greso , puede engañarse y se engaiia de­
masiado. Como un hombre llam,, venia­
des á,sus errores, y virtudes á sns vi­
cios, la sociedad en lera puede llamar pro­
greso á sus marchas retrógradas. Lo qne 
hay de fatal en la sociedad. no es el pro­
greso mismo, es la aspiracion del progre­
so. Meditar en él, invocarle y seguirle 
es una necesidad;· pero llegar ,, no á él; 
en esto consiste su libertad, libertad ter­
rible -en cuya eleccion compromete la so­
ciedad su grandeza ó su abatimiento, su 
p~ogreso ó su decadencia , · su ví<la ó su 
mu~rte, •, 

. ,¡A1h!. señores , cuando todo uil pueblo 
sufoiendo .toda fa fascinacion de esta pa-, 

labra, el progreso , se en·gaña sobre su 
verdadero sentido, cuando designa lodo lo 
qu1i humilla y le degrada, ;.qué debe su­
ceder? Sucede que ese pueblo seducido y 
fascinado caerá en un vértigo y dirigirá 
contra si su propia energía. Todo lo que 
le quede de grandeza conspirará contra 
su grandeza, y cada uno de sus movi­
mientos servira para precipitarle. Pueblo 
gigante, quizás dará grandes pasos, pe­
ro grandes pasos fuera de camino. La ban­
dera del progreso desplegada sobre su 
cabeza, coronada de glorias estériles y 
de grandezas facticias , caerá paso á paso 
por las pendientes fatales de la decaden­
cia, que conducen á abismos dedonde los 
-pueblos no salen sino cuando los saca la 
mano de Dios , v atraidos por su omni­
potencia •.... : ...•....•....•. 
........................... 

Ved ahí ú vuP,slro siglo: así lo he 
visto yo, asi le he juzgado, ¡,estoy. por 
ventura, engañado? ;.hé caido en algun 
error? ¡,Pstoy dominado por alguna íasci­
nacion'! Si así fuera , rnsot ros me lo per­
donaríais , porque mi ilusion me la co­
municaríais v mi error sería obra vuestra. 
te vendo vue"stras obras, escuchando vues­
tras palabras, contemplando vuestras 
obras es como vo he sentido la fuprza de 
esta conviccio11 de la misma manera que 
el sol afecta mis ojos. Hombres de vues­
tro tiempo, bien puedo deciros. evocan­
do un reeuerdo de la elocuencia antigua, 
si yo estoy engañado,. lo estamos todos. 
Pero nó, rio nos hemos engañado , hemos 
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dicho la verdad, cuando hemos reasumido Pues bien ¡gloria á Dios y esperanza 
en esta palabra, el progreso.., las ideas, las p~ra los_ h?01~.r~_s! ~xis,te, !ª _r~la del pro­
pas\ones, ·las,vi>hm~ades cotitemror~eaii/ greso' m Gfl~lttm,,m~t' 'fl ¡]: 
Lo Ju ro por,;vrnestfas prepeu pac1ones. ,po:r ) El ocistia nisrno ie,s ,pt:pt)c;lina del pro­
vuestras ámli'icio11es • -por vuestras teri,- · greso, el er'isti-anMíio·;1ls >1.i Íey del pro­
hles tendencias; lo juro por vuestras crea- greso, el cristianismo es la historia del 
ciones y por vuestras ruinas; lo juro por progreso, el cristianismo es el progreso 
todas vuestras obras; lo juro por vosotros mismo. Jesucristo es quien se eleva, Je­
mismos; sí. teneis una idea dominante; su cristo es ~uien se _dil_ata en el espacio .Y 
la idea del progreso. ·SÍ; leneis (urn pasion. en Ja.od·urac1on; )'. por,esta elevac10n di­
dominan te, la pasion 'del pr~reso :~- sí, : viná· yf.pqr esta espansion siempre crecien­
te neis una voluntad dominante; fa voluri- te, dé'bé llevar consigo á la humanidad 
!ad del progreso. á un progreso divino. 

Y yo os pr.e.gun.lo ahora. ¿,Qué es pre- Hé aquí lo que aparecerá con.eviden-
ciso hacer ante esa idea, ante esa pasion cia en el curso de estas conferencias. No 
y ante esa voluntad? ¿Qué? ¿anonadar voy á hacer hoy ,una dem<fslracion, voy 
esa idea? ¿eslinguir esa pasion'! ¿romper ú levantar una bandera diciendo con el 
esa voluntad·? No, y mil veces no. Ni· crucifijo ante mis ojos ... :Miradle, El es_ ... 
podemos, ni debemos, ni queremos. Si no El. .. el crucificádo, el verdadero Dios 
somos de los que sueñan para el porvenir del grogreso. El , quien realiza todo lo 
grandezas. imaginarias y felicidades im- que vos.otros deseais. El, quien os trae 
posibles, tampoco somos nosotros cristia- lodo lo que amais. El, que diviniza todo 
nos que aspiraremos nunca á comprimir lo que adorais ... Miradle, yo Q~ le epse­
en la naturaleza humana, con sus alientos ño, yo os traigo su palahrapidiendo para 
legítimos los resortes de la fuerza. El vuestras adoraciones. Escuchadme'. •.. 
: · ¿Qué hay que hacer, pues , con ese Hombres del siglo XIX , ador_adorcs del 

:triple movimiento? Una sola cosa pero una progreso, yo os convido ú una adoracfon 
cosa grande; ilustrar, dirigir, guiar en comun, á los altares del Dios que buscais 
sus vías legitimas esa idea, esa pasion, y que ya adorais aun sin conocerle. 
-esa voluntad popular; porque, no lo ol,._ Hace diez y nueve siglos el mayor 
videmos, ese triple movimiento e3 una predicador del Evangelio apareció para 
potencia-soberana, pero es un peligro su- anunciará Jesncristo en una ciudad bri­
premo. Desgraciado, desgraciado. tres liante qne daba asilo á todas las filoso­
veces desgraciado vuestro siglo si no bu- íías , á todas las arles , y á lod:is,las ido­
hiera para dirigir ese movimiento una latrías. Conducido ante nnil Asamblea 
doctrina poderosa y una regla infalible. famosa para que <liera cuenta de su eón­
Este movimiento fuerte, pero descaniado, duela, Pablo pronunció este discurso. 
conducirá ú abismos sin fondo :1 genera- «Atenienses, yo os veo enlregtH~os con 
ciones impacientes por suhir á grandezas esceso á la supersticion, vuestras ado­
sin límites. Por el contrario; salud, sa- raciones se dirigen por todas partes· á 
kHI al siglo XIX, si hay para dirigir ese divinidades ficticias. Al atravesar· vues­
impulso una regla sngura, una fuerza Ira ciudad, be visto vuestros ídolos y he 
eücaz. füe impulso que en su conjuntó encontrado un altar en PI que estaba es­
no es mas que el impulso hacia lo per- crita esta inscr•pcion Ignoto Deo .. · Ese 
feclo, nos hará subir de grado en grado Dios ?esconocido, ese Dios ~uc ·ador_~is 
hácia grandezas siempre nuevas, y vues- aun srn conocerle, yo vengo a anuncia..:. 
lro siglo hará prodigios que la humanidad rosle. · · 
des pues de tantos prodigios con tem piará Hombres de la nueva Atenas: Yo ·ram~ 
con üna aclmiracion que se rejuvenecerá bien be atravesado vuestra ciudad llena 
de siglo en siglo como su propia fecun~ de toda id=olatría: ·Yo he pasado- por'tues­
didad. - lras plazas públicas: Yo he visfo:,1odos 



363 

vuestros dioses, dioses de placer, dioses· luego responder á estas'ill-Os' pteguntas:.i 
ele pi ala, dioses de la industria. lodos ;.De dónde ve,1ümos? · -¿á: donde' \!aÍnost 
esos dioses que son vuestros dioses y en ¡,cuál es el punto de pa-rlida? ¿cuá:l es el 
medio de ese panteon inmenso que ha- término del progreso hntnano? •· ·· : i 
hilan tantas divinidades modernas. he • Las filosofíns puramente humanas ~n 
v.islo .altares erigidos á una divinidad impotentes para resolver estas dos cues­
misleriosa. En.el frontispicio de vucstrns liones previas. que propone a loda filoso­
templos de la industria. y de rncslros fia el buen sentido popttlar. Los teóricos 
templos de las bellas arles. y de vues- mas atrevidos del progreso han confesado 
Iros museos europeos he creido leer t:im- l:f impotencia de sus sistemas sobre estos 
hien esla inscricion Ignoto /Jeo. Ese dos pnnlos eseil'ciales. Ellos han, dicho ... 
Dios desconocido. oculto en el,porvcnir, La humanidad marcha entre dos misterios, 
velado con misterios de sombras • recibe el misterio del origen y el misterio del fin. 
al presente los homenages y la ado.:.. 1y lo que ellos llaman progreso humano 
J'acion de todos. Pues bien ... ese Dios .no es mas que una agilacion sin punto 
que vosotros adorais y. que no conoceis de partida y sin fin delerminado. 
yo le conozco y \'cngo á anunciárosle •. : 1 El cristianisino por el contrario cono­
es Jesucristo el Dios del verdadero pro~ ce é ilustra los dos estremos del progreso 
greso. El es el que ú todo da vida, soph>' búmano. el punto de partida y el punto 
v movimiento. El ha marcado nuestros 1dc aPribada, y por consiguiente fija las 
iímites en el espacio y nuestros etapas en dos primeras bases de la doctrina del pro-
la du1:acion. Nosotros somos la raza,· :gr~so. ., 
nosülros somos sus retoños: nosotros'so:. Antes de llegará cuestiones mas prác-' 
mos El mismo: nosotros no podemos vi:.. tioas que promueve el progreso. es ne­
vir. engrandecernos, ni progresar mas cesario establecer sobre estas dos grandes 
que en El. .... Crezcamos en El de todos base'S su verdadera doctrina; decir ~ual 
modos; hasta que hechos a la medida de es su 'punto de partida, y decir cual es 
su plenitud ll('guemos de progreso en su término. 
progreso. al ideal de nuestra perfeccion, Yo me limito hoy a considerar al pro-
al1homhre perfecto. greso en su punto de partida. y digo que 

el cristianismo solo. por medio de lre.s 
Conferencia 11. dogmas que se comunican mútuas clari­

dades. nos señala con una luz imficiente 
el punto de partida del progreso humano. ;,cuÁr. ES EL PRINCIPIO DEL PROGllE·so? 

l. lL 

Hay dos cosas fundamentales sobre Efectivamente. el cristianismo señala 
las cuales debe apoyarse necesariamente el punto de partida del progreso. porque 
Ja, verdadera doctrina del pro~rcso: el estableciendo el dogma de· una creac1on 
vrincipio y el fin: el orígeR y el destino, exactamente definida. dice claramente 
el punto de partida y el punto de arriba- por donde empieza el hombre. Para llegar 
da. Todo progreso realizado en el. liem- á resolver doctrinalmente la cuestion del 
po es: necesariamente una marcha enlre origen. no hay mas que dos Yias; la vía 
estos dos términos. Progresar. es mar- del panteísmo y la vía de la creacion. 
char de un punto de <londe se sale á un Los que quieren fundar una doctrina 
término adonde se llega; es partir de del progreso rigurosamente anti-cristiana, 
alguna: parie para lfpgar á alguna cosa. niegan la creacion ex nihilo, la produc­
Toda: fil'osofía. ó toda teologla que aspi- cion libre del hombre por el poder de 
re· al honor de dará los hombres una <loe- , Dios. Ellos son resueltamente panteislas. 
trina verdadera del progreso, debe desde Pero segun esta doctrina, cu~o va\or 
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no se discute aquí ¿qué es el hombre? 
¿De .dónde viene'? Esta doctrina responde: 
« El hombre e.s divino, sale de Dios como 

. Ja planta de. la r~iz, como la flor del tallo, 
como el perfume de la flor .. El hombre, 
segun esta doctrina , es, como se dice 
hoy, una evolucion, una gcrminacion, 
u na florescencia, una emanacioo de Dios; 
fruto fatal de un progreso necesario; flo­
rescencia de una vegelacion de Dios, es­
condida para siempre á las miradas de 
la ciencia. , 

¿,En qué rango de la gerarquía del ser 
se colocó desde luego aquel que mas lar­
de debia levantarse tan grande'! Esto és 
un niislt'rio. ¿En qué grado en el órden 
de la sensacion, del instinto , del senti­
miento ó de la inteligencia? Tambien esto 
es un misterio. ¿Bajo qué forma primera, 
en qué irradiacion de fuerza, de belleza 
y de armonia '? Ese es otro misterio y siem­
pre misterios. ¿Cuál es el primer dia de 
ese holllbre salido por una fuerza inven­
cible de la exuberancia divina? ¿ Es un 
animal trasformado? ¿ Y ese animal de 
dónde viene'? En ese sistema de trasfor­
maciones lejanas no es posible detenerse. 
Como el hombre sale del animal,,el ani­
mal sale del vegetal, el vegetal del mine­
ral y el mineral , agregacion secular de 
lQs elementos de la materia, es por sí 
mismo el resultado de trasformaciones 
lejanas aun , así es preciso seguir con­
ducidos por esa filosofía congetural , abon­
dar de capa en capa las grandes elabora­
ciones de los siglos; pasar á nado cata­
clismos. y mas cataclismos , para eslra­
viarse desde ellos en no se qué creacion 
JluíJica, en la que la materia se evapora en 
un occéano de gas, y en que el espirilo 
se desvanece en la nada de la doctrina y 
en el vacío del pensamiento. 

Pero una filosofia mas formal se pre­
senta en nuestros dias para esplicar el 
misterio del orígen y el punto de partida 
del progreso. Los filósofos contemporáneos 
dicen : Nosotros no somos cristianos, pe­
ro tampoco panteístas. Nosotros negamos 
la evolucion fatal , n.osotros admitimos la 
creacion. S~a así ; pero panteistas ó no, 
la cueslion quedará en pié siempre que 

no tomeis por,Jpuntó dogmático de parti­
da , los datqs. mosáicos. Vosotros afirmais 
el progreso, decis por donde empieza el 
hombre, decis tambien el hombre se ha 
engrandecido ... ¡,cómo lo sabeis si igno­
rais lo que fué al principio ....••.•. ........................... 

Y a lo veis : eso no es ni el dogma, 
ni la doctrina. ni la historia, ni la certi­
dumbre. Eso es una congetura, eso es 
una opinion, esa es la variedad indefinida 
en esa misma opinion. Pero yo me equj­
voco, sefiores, esos grandes esplorado­
res del orígen, en su mayor parle están 
de acuerdo en un punto. Ellos dicen, por 
lo menos sauemos que el hombre fué des­
de luego salvage. La razon les parece de­
mostrativa. Subiendo de edad en edad con 

, la marcha de las naciones por la corriente 
de las civilizaciones , desculircn detrás del 
hombre civilizado al hombre sahage. Ellos 
dicen: Nosotros sabemos que el hombre 
en todas parles fué primeramente salvage. 
¿Lo sabeis? ¿ habeis mfrado lo que hay 
detrás del hombre salvage? ;,el salvage es 
un ser elevado ó un ~er caido? ¿es el hom­
bre en su orígen entrnndo en un. camino 
por el que va á subir de siglo en siglo, ó 
es el hombre degradado que siempre va 
en esca! a descendente? ¿ Y esta is seguros 
que detrás del hombre salvage no }1ay 
nada mas elevado que el hombre en ese 
estado .... ? 

¡Ah! señores; permitid me que os lo 
diga con legítima franqueza. Cuando ese 
dogmatismo artificial sin apoyo en la doc­
trina y sin datos en la historia, dice, mi­
rando á nuestro pasado. « Yo he visto la 
cuna del hombre, yo sé cual es el punto 
de parlida del progreso humano» bien 
puede decirs:i que esta vez la sabiduría 
ciega á los sábios , y que lo que ellos lla­
man sabiduría no es olra cosa que la du­
da que se encuehre y la ignorancia que 
se oculta con el orgullo de mas y la sin­
ceridad de menos. 

Así la filosofía humana deja envnelta 
en sombras impenetrables la cuna del hom­
bre y el punto de partida del progreso 
humano ... ¡ l!'uera las tinieblas, y venga 
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la luz 1 ¡ que la luz sea; y que sea desde de las fuerzas de la naturaleza, sale· de 
el principio! , . un solo golpe de todo el poder del Cria-

El cristianismo establece aquí la crea- clor; no es ni Gigante, ni Titan, ni Cí­
cion como punto de partida; pero una elope, ni Feliquista, ni Salvage, es hom­
creacion exactamente definida, la crcacio11 bre; hombre complelo en su tipo acabado 
sola, á la vez filosófica y popular:~ el y en su bellt>za ideal: es homlire perfecto; 
hombre creado ele la nada por la accion miradle, héle ahí, se levanta sobre sus 
libre de Dios. De cualquier manera que dos pies, mira al ciclo dominando á la 
Dios haya preparado al hombre su mora- tierra. como el que busca á su Criador 
da real, el hombre ;1parece en un din para llevar con él hácia su centro divino 
marcado, en una forma determinada; con la creacion que se reasume y resplande­
su fisonomía complela y su tipo acabado, ce en él. 
sale de un solo gol pe de la mano y del so-
plo de Dios: de su mano que construye III. 
su cuerpo, de su soplo que le inspira un 
alma. -Oios petrifica con la arcilla de la Pero no basta el dogma de la creacion 
creacion ese cuerpo armonioso, eH el que para ilustrar el punto de partida del pro­
reune, como en un comp1!ndio espléndi- · greso. Aulc es~ grandeza primitiva y 
do, todas las bel le zas esparcidas en las a u le nurstra miseria sr pregu n la con eslU• 
creaciones colocadas por <lebajode el; con por ;.cómo ha descendido lan bajo el hom­
un soplo de sí mismo crea esa alma, en bre colocado tan alto? El cristianismo á 
)a que imprime el sello de su sustancia, la palabra Crl'acion, aiiade esla otra la 
y en Jaque hace relur.ir lodos los reflejos Calda, paluhra n~,·rladora sin I¡ cual no 
de sus propias perfecciones; y esa alma"con es posible comprender la ;verdadera doc­
ese cuerpo que ella anima, la atrae á sí trina dt'I progreso ..•..•.••.•.•.• 
mismo dándola como resorte de la vida la ••..............•.•.•...•.. 
aspiraciou al infinito. Así hizo Dios al ¡ Ah l señorl's, yo me conozco ahora 
hombre, á su imágen y semejanza. El ha hijo de la luz y tengo lambien necesidad 
puesto al hombre rara· á cara delante de de eschirnar ·aquí; ¡ fuera las tinieblas! 
si mismo, El le ha marcado con el sello ¡ que la luz sea l A ,la pre~unla que se 
de su rostro, El le ha vestido con su fuer- hace, tomo aparece el hombre lan bajo 
za , fü le ha dado el poder, y El ha hecho habiendo sido criado tan alto. me respon­
descender de su fren le un terror que do- . de mi doctrina; el liumbre Ita ca ido; y 
ma á los animales. El le ha dado el juicio, aquí como siempre el cristianismo es cla­
la palabra, ojos, oidos, inteligencia pa- ro , afirmativo, histórico. Colocado des­
ra comprenrler, y corazon para amar. pues de 6,000 años en medio de genera­
El ha puesto en aquellla la plenitud de ciones que llevan aun sobre sí mismas 
la ciencia, y en este la plenitud del amor: los vestigios inefables del desastre pri­
EI le ha señalado el bien y el mal y le ha miliro, grila con voz que jamr,s se apa­
dado libertad para escoger. gará «el hombre ha caiJo y ha caido por-

Ved ahí al hombre, tal y como nos que ha querido caer.» Ele,,ado tan alto 
lo revela en su primera hora, un dogma por un Dios que dos veces ha sido liberal 
claro y definido; vedle ahí radiante en su para el hombre, el hombre quiso subir 
primera aurora: con esa belleza completa aun mas arriba, ~· cayó bajo el golpe de 
en que vienen a mezclarse sin confundirse un castigo doblemente merecido. Por 
todos los esplendores de la creacion y to- · esta puerta abierta de una prevaricacion 
dos los reflejos de Dios, todos los dones solidaria , entró el mal en la naturaleza 
de la gracia y toda la perfeccion humana humana, y con él un antagonismo radi­
lrasfigurada por la vida de Dios. cal á su propio destino. Por efeclo de 

Ved ahi al hombre primitivo; no sa- este golpe se desencadenó en el hombre 
le de una larga y misteriosa elaboracion 1: la concupiscencia , es decir , todas las 
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pasiones dirigidas con lra su, fin , fuerza 
formidable una y •oolecliva al mismo 
tierhpo , que iba a conspirar en el hom­
bre contra el hombre mismo para preci­
pitarle á su ruina y decadencia. 

El homb1·e entone.es bajo el impulso 
de esa fuerza retrógrada que tomó asien­
to en el centro de su propia vida, se en­
contr.ó amenazado de una decadencia per­
pétua. Criado para subir de perfcccion 
en· perfeccion hasta la pose~ion del infi­
nito, irá, si nada le detiene, rodando de 
caída en caída hasta la irremediable se­
paracion del infinito. 

Tal es el segundo dogma que el cris­
tianismo establece en la cuna del hom­
bre, como una segunda antorcha para ilus­
trar el punto de partida del progreso hu­
mano. 

· Con esta palabra la caida primitiva, 
Ja decadencia /iumana, y para hablar co­
mo habla la Iglesia, el pecado original, el 
cristianismo desata y resuelve todos los 
grandes problemas que se refieren á la 
doctrina del progreso. 

es·un,mal relativo, es un mal c14 si;.es 
• la vida alejada de su fin, es el antagonisi­
mo al progreso , y este mal real, positi­
vo, palpable. que vive en la humanidad·, 
que serespira en ol aire, noestafueradel 
hombre en las instituciones humanas •Y en 
las formas sociales, como han soilatlo al-· 
gunos espiritus agitados r enfermizos, 
está en el hombre mismo, está en el co­
razon del hombre, foco perpéluo y vivo' 
desdo donde hace esplosiones periódicas. 

Desde entonces la lev soberana del 
verdadero progreso, se desembaraza con 
gloria del desastre primitivo, y la lucha 
perseverante y generosa contra el antago­
nismo innato de las pasiones que le.em .. 
pujan á la decadencia, será para el hom-

: bre caído la condicion del verdadero pro­
: greso el progreso aun des pues de la cajda. 
Dios quiere el progreso en el hombre; pe­
ro lo quiere con la condicion del esfuerzo.y, 
como el premio del dolor, y á fin de co-

. municarle valor, hace brillar ante sus ojos. 
i el signo glorioso del verdadero progreso;· 
· el astro de la esperanza, el estandarte, 
1 sangriento de la Itestuuracion . 

IV. 

. Una vez establecido este dogma, la 
teoría del progreso fatal se desvanece co­
mo una sombra ante las luct1s del dia. 
Aun en el estado de justicia el hombre no 
ha marchado fatalmente por la vía del pro- La reparacion ó la redencion ·es· ta 
greso; viviendo con la vida sobrenatural., tercera palabra con que el cristi:mismo 
con la misma vida de Dios, ha caido de , acaba de iluminar el punto de partida del 
la vida divina, y con una caida libre y · progreso..... · · · · · 
consentida se ha arrojado él mismo por La ley divina del progreso es progre". 
las pendientes de la decadencia. Agovia- sar en nuestro estado aclual, os volver á 
do con el peso .de su caida ¿ cómo llevará subir á la cima en que el hombre fué.colo­
la ley de un progreso fatal y de un per- , cado en el plan primitivo de la creacion. Lo 
feccionamiento necesario•? ¡Ah! ¡ perez- · que elevaba al hombre á esa cima sublime, 
ca para siempre la doctrina del progreso era un principio sobrenatural, era la vi­
fatal ! Esta filosofía que aspira en la his- . da de Dios en el hombre. De al1í 11esulta 
tori::i á consagrar todos los trastornos y á ; que para que el hombre vuelva a remon­
divinizar lodos los sucesos, ha sido heri- : larse á su grandeza primitiva y para hacer 
da de muerte por el dogma de la caída, que recupere-su marcha progresiva; es 
y no vol.verá á levantarse sino para vol- necesario que la vida de Dios vuelva a:ta 
ver á caer bajo el peso de la verdad y ba- : vida del hombre. . , •· 
jo el anatema de los pueblos. La cuestion I Ved ahí por qué la cuna de Belen,' 
del mal moral y de su influencia en la vi- · que es la cuna del cristianismo, ha, sido 
da humana, ha encontrado tambicn su so- • designada por los cr.istianós como punto 
lucion total en este dogma doblemente : de partida del verdadero progreso; y- es. 
revelador. . • p~rque en esa cuna vuelyeu á oncontf!a.rse 

El mal que está en la humanidad, no , D10s y el hombre; es porque en esa cuna• 
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la energía divina desciende sobre la debili-1· fectos, la_nto mas pr?gresi,slas cu~nto 
dad humana, es, en .fin; porque en esa mas y meJor se encammeo a Jesucnslo, 
cuna Dios viene otra vez al hombre. El cuanto mas se idenlifiqu·e con Jesucristo, 
día en que se diJO Bmma11uel ,' lJios está cuando mejor renlizen este ideal de su 
con nosotros, en ese <fo) pudo recobrar propia vida. Christianus alter Christus. 
el pro0reso su interru:npjda marcha. Em- Tan fuerte es mi conviccion, tan in­
ma11uel; Dios está en .la humanidad; la vencible es mi fé. Mi progréso es llegar 
fuerza que impulsa de abajo' á arriba ha á ser mas y mas imitador de Jesucristo. 
sido restituida .il hombre; el hombre puede Soy cristiano, mi progreso es mi dismi­
volver á levantarse, el hombre pue- nucion y su aumenlo, la disminucion de 
de engrandecerse. Sí, ~ñores. el nuevo mí en El . y el aumento de El ~n mí .•..• 
progreso nació con Jesucristo Dios. en el Si, mi disminucion progresiva basta el 
establo de Helen, v. recibió en el Calva- anonadamiento de mí; en El, y su au­
rio el bautismod~ la sungre y la consagra- mento progresivo basta la plenitud de El 
cion del dolor. Allí, allí" empieza el pro- en mí. esa es la ley oc mi vida, así lo 
greso y desde allí por el-impulso aseen- creo, así lo proclnmo delante de vosotros, 
don le irle ·la fuerza divina, va á lanzarse este es mi credo de progreso, esta es mi 
para dilatarse de siglo en siglo y de fron- profesion de fé en el siglo XIX. 
tera. en frontera, en el doble cumpo del· Profoi-ion de fé j ah! yo se que hay 
espacio y de la uurncion. otra~ muchas en este siglo de err~res; 

., Jesucristo restaurador, levantado en Al 01r hablar de un progreso 1nauchto a 
lo alto de la Cruz 1rn medio del uni\'crso los nuevos creyentes, nosotros cristianos 
y del tiempo, es la verdad que alumbra, de olro género, que hace diez y ocho si . .;.. 
es la belleza que se restaura, es la fuer- glos venimos con Jesucristo desde las <:i­
za que vuelve, es la armonía que se res- mas del Calvario, nosotros estamos ocu­
lablecc, es la grandeza que so remonta. paclos en descender y-en arrastrar con no­
en una palabra, es el progreso que vuel- solros ú la humanidad por una perpét!Ja y 
ve á empezar, porque es la reparaeion universal decadencia, nosotros buscamos 
.qu<Lsc.realiza. Todo lo que hay,mas ver- el progreso del hombre en un prnci­
dadero, lodo lo que hay mas helio, lodo pio divino; nosotros pedimos á todo lo 
lo que hny mas santo, .(o-do lo que hny que eslá nllo, levan le lodo lo quo está 
mas perfecto, lodo partirá de .El para bajo ...... El· racionalismo nos dice 
vol\'er á El, por que El es el alfa y el que estamos engaiiados; j él! que exi­
hornega del progreso, El es el principio je del_ hombre la restauracion del hombre! 
y .el fin, El es el camino que conduce del ¡él! que exije á la naturaleza su propia 
uno al Giro. restauracion ! ;. Quereis saber cuál es el 

Tal sed1 en los si~los nuerns lá gran- S<'cr<'ló profundo del progresoracionalista? 
de é indeclinable ley del progreso v

0

erda- He aquí un resúmcn corlo pero fiel. 
dern. Todo pueblo que marche háciD .Je- Cunlquiera que sea el origen del hom­
sucrislo subirá y caminará de progreso bre y el Gcnesis de las cosas, cualquiera 
en progreso. Todo pueblo que se ale.jo que sea la razon misteriosa de la lucha 
de Jesucristo descenderá y caminará de de todo contra el hombre, y del hombre 
deca<lencia en decadencia. Para conocer conlra lodo, esa lucha existe. Combatir 
en los siglos nuevos cual es el progreso ese antagonismo con una energía perse­
y la perfeccion de un pueblo, os voy á veranle y afanarse para vencer mas y mas 
dar una regla infalible; medid la distancia en lodo órden de cosas las fuerzas que 
que..haf ,.cntro...eso • .pucblo.y,Jcsucrislo. se le ·oponen como un obstáculo, es en lo 
Esta regla es el criter,;24m divino del pro- que consis,le la ley de su progreso. Para 
greso de las naciones. Lo que digo de un realizar este progreso, el hombre no tic­
pueblo, lo digo· cdri mas razon de: ün ne necesidad de Dios, solo tiene necesidad 
hombre; uno y otro· serán tanto mas per- de '.sí mismo pórque · este ¡n·ogreso tal y 
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como ellos se le imaginan es la victoria 
perpétua del hombre sobre lodo lo que no 
es el hombre, ó 'para usar de su lenguaje, 
es el triunfo ascendente de el yo sobre el 
no-.lJO ; es el hombre libertándose por su 
fuerza interior de las servidumbres est11-
riores, en una palabra, es el hombre 
redentor del hombre. 

¡ Ved ah¡ !J teoría francamente racio­
nalista! ¡ El progreso anti-cristiano! Ya 
lo veis·, es el Yo y siempre el Yo; el Yo 
con su orgullo, el Yo con sus oprobios,· 
el Yo con sus impotencias, el Yo que se 
establece como principio, medio y fin del 
progreso; el Yo que exige con el aumen­
to de si mismo la disminuoion de Dios en 
él, es decir, la contradiccion al mas al-

. to poder del progreso cristiano en el que 
el Yo quiere <lesuparecer esclamando con 
San Pablo: Vivo , jam non ego; vivit Vt'­
ro in me•Christus .. . ·., 

Sí~ tal es la di íerencia entre el cris­
tianismo y el racionalismo, bnjo el punto 
de vista presente. El· racionalismo cree 
en el progreso humano por la accion es­
elusiva del hombre, el cristianismo cree 
en el progreso del hombre por la accion 
de Dio~ en el hombre. El uno pide el 
progreso intelectual al poder de la razon 
lrnmana, el pr,¡greso moral á la energía 
de la voluntad humana, el progreso social 
á la espansion de la fraternidad humana, 
en una palabra todo el progreso del hom­
bre por medio de todo lo que procede del 
hombre. 

El olro sin anonadar ni la razon · ni 
la voluntad, ni la fraternidad humana, 
cree ante todo en el progreso de la inte­
ligencia humana por la luz de la fé divina, 
en el progreso de la voluntad humana por 
la energía de la gracia divina , en el pro­
grnso de la sociedad humana por la fecun­
didad de la caridad divina, en uoa pala­
bra, en el progreso de todo cuando hay 
en el hombre por el auxilio eficaz de todo 
lo que es de l)ios. 

Teístas ó panteislas, materialistas, 
ú espi~itualistas quienes quiera que seais, 
si no sois cristianos y francamente cristia­
nos, ni creeis en el misterio de la repa­
racion, ni en .la divinidad de Jesus re-

parador. Sí, entre nosotros y vosotros 
hay esa diferencia, diíerencia profunda, 
separacion radical en qne nueslro amor 
por los hombres no tiene fuerza para ano­
nadar el antagonismo que existe en el 
fondo de las cosas. . 

· No, no, no hay entre nosotros y vos­
otros una cuestion de fechas, hav unacues• 
tion de doctrina: lo que nos sejlara, no es 
la distancia de hov. á mailana, es la dis­
tancia del error á. la verdad, es la distan­
cia del cit>lo á la lierra, · es la distancia 
del homLre á Dios, porque · para reasu­
mir en una pdabra est! separacir,n doc­
trinal, incapaz para romper entre noso­
tros y vosotros la atraccion de los cora­
zones, baste saber; que rnsotros quereis 
el progreso del hombre por la fuerza del 
hombre , y nosotros queremos el progre­
del hombre por la fuerza de Dios. 

¡ Ah ! seilores, que se acabe ese an­
tagonismo de las inteligencias en • una 
cuestion que se resuelve tan divinaménte 
en el corazon de Jesucristo, tan ámplio 
que todo lo puede abarcar, tan alto que 
todo lo puede encumbrar. 

( Se co11tinuará. J 

ANUNCIO. 

Se halla vacante la tenencia de Cura 
de S. Pedro, anejo de la Mata, pueblo 
de lreinla vecinos, que dista oOO pasos. 
Su asignacion es la que satisface el Go­
bierno á los de su clase: ademas perci­
birá del párroco 1,460 rs. y casa pagada, 
por el servicio que le preste, intencion 
libre que no le faltará, fuera de los dias de 
precepto ; y si es orador podrá encargarse 
de los doce ó trece sermones que hay en 
la parroquia, y le.producirán 1,200 rs. 
Las soliciL~des al cttra_ propio. · · 

TÓLEDO. 
UIPI\INT! DE SEYEllJ~NO, LOPEZ FA~DQ, 

CA~LE .ANCBA.NUM. '34 •. , 


